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El coto de caza del demonio

Los fenómenos que rodean la percepción han fascinado desde siempre a una humanidad empeñada en captar no solo la realidad sensible, sino también lo que hay o puede intuirse más allá del alcance sensorial. Aun así, la posibilidad de fiar a la información de nuestros sentidos juicios de todo tipo y trascendencia, oscila entre la confianza y el escepticismo. La justicia, representada alegóricamente por una dama con los ojos vendados, es ciega porque no puede dejarse llevar por las apariencias y debe atender solo a la objetividad de los hechos. Nuestros sentidos pueden engañar a nuestro juicio acerca de lo que es verdadero. Sin embargo, desde que el incré­dulo discípulo Tomás puso en duda la resurrección de Jesucristo, vemos natural sentenciar que creeremos algo cuando lo veamos:


Dijéronle, pues, los otros discípulos: «Al Señor hemos visto». Y él les dijo: «Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré».


Tomás necesitaba ver y tocar. Necesitaba experiencias sensibles porque creía que su imaginación, sus expectativas y sus deseos podían engañarle. Esas experiencias provienen de los sentidos: vista, oído, tacto, gusto y olfato. Sí, así lo estudiamos en el colegio y así sigue apareciendo hoy en día en los libros de texto. Se trata de los cinco sentidos aristotélicos. Pero hay más. 

No acaba de alcanzarse un consenso sobre el número de sentidos reales, dado que se trata de un campo de estudio que goza de buena salud y, por tanto, los avances se suceden con cierta rapidez. Algunos expertos llegan a hablar de decenas de sentidos diferentes. Cuando menos, debemos añadir a los clásicos otros de gran trascendencia en nuestro día a día:



	La termorrecepción o percepción de la temperatura. Al igual que otros sentidos, su percepción puede ser alterada. Por ejemplo, si tocamos una barra de metal a la sombra y a temperatura ambiente, probablemente se sienta fría. Si luego sumergimos la mano en agua con hielo durante unos segundos y volvemos a tocar dicha barra, la interpretaremos como cálida. El contexto y la situación de partida han cambiado la percepción de una situación aparentemente objetivable como es la temperatura.

	La nocicepción o sentido del dolor. Cuando este sentido se hace presente, lo hace por la puerta grande, siendo muy difícil abstraerse de sus señales. Indica, de modo inequívoco, una señal de alarma. El sentido del dolor, pese a los sinsabores que causa, es vital para la supervivencia y, por fortuna para nosotros, también tiene margen de engaño. El movimiento y la vibración alteran nuestra percepción al aumentar el umbral y, por tanto, la tolerancia al dolor. Ciertos estímulos táctiles ofrecen un alivio no farmacológico que merece la pena conocer.

	La propiocepción y la equilibriocepción, o sentidos de la posición y el movimiento. Son los responsables, por ejemplo, de que sintamos mareo al girar de modo rápido o brusco. Sin embargo, al ejercitar determinadas técnicas de focalización de la atención y controlar conscientemente la interpretación que nuestra mente hace del rápido girar del entorno, ciertos profesionales como bailarines o pilotos de caza logran sobreponerse a esta percepción natural.




Se trata, como hemos dicho, de un campo en el que sigue investigándose intensamente y en el que expertos en anatomía, fisiología y psicología colaboran a la hora de desentrañar los muchos secretos que todavía guarda. Por ejemplo, en 2021, David Julius y Ardem Patapoutian ganaron el Premio Nobel de Fisiología y Medicina por sus descubrimientos acerca de los receptores de la temperatura y el tacto.

Es mucha la información proveniente de los sentidos que es interpretada por el cerebro de modo automático y que influye en nuestra percepción, en nuestra toma de decisiones y, en general, en nuestra conducta. Pero hay más, un superpoder desconocido que muestra de un modo muy claro que la sensación es un constructo cognitivo, un fruto de nuestro pensamiento, antes que la mera traslación del input de los sentidos: la sustitución sensorial. Llamamos así a la capacidad de generar una sensación a partir de una fuente sensorial que no le es propia. Esto es lo que ocurre cuando jugamos a adivinar qué ha «dibujado» una persona en nuestra espalda. Si participamos en este juego durante un rato, el dibujo se nos aparece mentalmente como si tuviéramos su imagen delante. Hemos sustituido una fuente de información visual por una de carácter táctil con idéntico resultado.

Esta idea, sencilla pero poderosa, fue explorada por Paul Bach-y-Rita, neurocientífico especializado en percepción y plasticidad neuronal. Sus trabajos dieron lugar a un dispositivo tan increíble como ingenioso que permite a personas ciegas ver a través de una ruta alternativa. Se trata de una placa con el tamaño y forma de una piruleta rectangular cubierta de minúscu­los electrodos que forman una matriz. Esta placa se sitúa sobre la lengua, un órgano de gran sensibilidad, para estimularla suavemente. A su vez, está conectada a un procesador que cuenta con una cámara situada, por lo general, en el centro de unas gafas oscuras. La cámara capta la imagen de lo que hay frente a la persona y la envía al procesador, que la transforma en un patrón de puntos para generar una imagen en blanco y negro muy pixelada, pero funcional. Esa imagen, convenientemente procesada, se traslada a la placa, cuyos electrodos se corresponden con la matriz de píxeles. Así, cada electrodo se activa o no, según corresponda. Esto genera un ligero cosquilleo en la lengua. Con apenas diez horas de entrenamiento, el cerebro es capaz de interpretarlo coherentemente como una imagen funcional para la ejecución de diferentes tareas.

Gracias a ese dispositivo, los usuarios son capaces de realizar actividades tan variopintas como jugar al tres en raya, desplazarse en una habitación o hacer escalada en un rocódromo. Puede parecer ciencia ficción, pero el dispositivo fue aprobado por la Agencia Estadounidense de Administración de Alimentos y Medicamentos (FDA, por sus siglas en inglés) para su uso autónomo por personas con ceguera profunda, y se comercializa con el sugerente nombre de Brainport (‘puerto cerebral’), dando la idea de un periférico digital para la máquina de computación que es nuestro encéfalo. Diversos estudios han mostrado tasas de reconocimiento de objetos por encima del 90 por ciento y tasas de éxito en ejercicios de orientación y movilidad cercanas al 60 por ciento (más allá, en todo caso, del azar).

Un efecto similar, a caballo entre la sustitución sensorial y la compensación, parece darse respecto a la vibración y la audición, de manera que la vibración puede ser interpretada como sonido a nivel perceptivo, especialmente en personas con pérdida auditiva, aunque, por supuesto, no es necesario tener una pérdida sensorial para experimentar los efectos de la sustitución sensorial. Este fenómeno muestra de un modo notorio que nuestra idea de lo que es «la realidad» tiene mucho de construcción mental. Nuestra cognición encuentra maneras apasionantes de reinterpretar la información sensorial que recibe y dotarla de sentido, aun cuando proceda de fuentes no habituales o inesperadas. Los poderes de mi superhéroe favorito, Daredevil, están más cerca de ser explicados por la ciencia de lo que pensamos.

Así, lo que vemos debe tanto a nuestros ojos como a nuestra cognición. «Ver» es interpretar información, y, en ese proceso interpretativo, la información del contexto y los principios de la percepción desempeñan un papel decisivo. Un curioso efecto secundario de todo ello son las ilusiones ópticas. En ocasiones, estas ilusiones son azarosas, ocurren de modo espontáneo. Sin embargo, dado que en buena medida responden a determinados principios perceptivos y están sometidas a las limitaciones de nuestros sentidos, pueden generarse deliberadamente con propósitos que aúnan tanto la investigación como el interés lúdico.


Reconocimiento de patrones

Cómo y por qué se producen las ilusiones ópticas tiene mucha relación con la Gestalt (no debe confundirse con la terapia Gestalt), un término alemán que significa «forma» o «figura» y con el cual se identifica a la escuela psicológica que está centrada en estudiar cómo nuestra mente interpreta la información sensorial con base en los procesos cognitivos, su conocimiento y nuestras experiencias previas, las expectativas y el entorno, entre otros factores. Esta corriente de estudio ha categorizado diferentes principios reunidos bajo un axioma básico: «el todo es más que la suma de sus partes». Estos principios psicológicos de la percepción hacen surgir cualidades emergentes en aquello que interpretamos.



Gestalt y diseño gráfico

Las personas que se dedican al diseño gráfico son grandes conocedoras de las leyes de la psicología Gestalt, que utilizan, en ocasiones de modo magistral, para crear composiciones, logos y otras imágenes gráficas impactantes y memorables.

Algunas de las leyes o principios de la percepción que podemos comprobar en nuestro día a día son:


	Figura-fondo: aquello en lo que centramos nuestra atención es la figura, el resto es el fondo. No podemos asumir una misma zona como figura y como fondo a la vez. En el logo de la empresa de logística FedEx Corporation o bien percibimos las letras Ex o bien percibimos una flecha. En el logotipo de los supermercados Carrefour, o bien percibimos dos flechas opuestas o la «C» de la compañía.

	Cerramiento: una forma tiende a percibirse mejor cuanto más cerrada está. Si está abierta, nuestra mente tenderá a cerrarla. Es, en efecto, lo que ocurre con la «C» de Carrefour en el ejemplo anterior.

	Semejanza: los elementos semejantes se perciben como un conjunto, como un todo. En este principio se basa el actual logotipo de Unilever, generando una «U» a partir de un conjunto de garabatos que representan diferentes elementos relacionados con la empresa de un modo u otro.






Los seres humanos tenemos, además, una tendencia natural a reconocer patrones, incluso cuando estos no existen en realidad. Buscamos, y encontramos, la reconfortante regularidad y predictibilidad a nuestro alrededor. Y para ello ponemos en juego todos los principios de la percepción. Uno de los máximos exponentes de ese «­superpoder» perceptivo es la pareidolia, que es como nombramos al fenómeno por el cual identificamos un objeto o un sonido familiar a partir de estímulos vagos o inespecíficos (véase la imagen siguiente). Todos nos hemos entretenido, por ejemplo, buscando formas en las nubes o reconociendo caras en lugares tan variopintos como la cumbre de una montaña, la fachada de un edificio, el lateral de un contenedor de basura o una mancha de humedad en el suelo de cemento de la cocina. Esta ­tendencia cognitiva a dotar de sentido a todo aquello que percibimos, especialmente cuando el estímulo es ambiguo, unido al particu­lar modo de funcionamiento de nuestra memoria —como veremos en próximos capítulos— ha contribuido a la creación de todo un acervo popular que está plagado de apariciones de espíritus, platillos volantes y visiones del futuro. En la actualidad, una búsqueda rápida en las redes sociales de la etiqueta #iseefaces (‘veo caras’) puede proporcionarnos toneladas de ejemplos de pareidolia que van de lo divertido a lo ­desasosegante.




[image: Fotografía de unos jeroglíficos en el Gran Templo de Abidos.]



Los aparentes helicópteros y submarinos en inscripciones jeroglíficas, causados por la superposición de inscripciones, son una consecuencia de la pareidolia. Jeroglíficos del Gran Templo de Abidos, en Egipto.






En realidad, ninguno de nuestros sentidos parece ajeno a las distorsiones de la cognición. Por ejemplo, re­conocer improbables frases en español dentro de grandes éxitos musicales interpretados en un idioma extranjero, o identificar mensajes satánicos en canciones que se reproducen al revés, tienen su origen en los principios de la percepción y la sobreidentificación de patrones, en este caso auditivos. 

Tendemos a creer que nuestros sentidos son como un dispositivo de grabación o un escáner que captura un fiel reflejo de la realidad. En verdad, como hemos visto, aquello que llegamos a percibir de modo consciente es, en el mejor de los casos, una interpretación más o menos libre de nuestro cerebro. Y debemos insistir en la apreciación de «en el mejor de los casos» porque, además de percibir aquello que no existe, tiene otra capacidad asombrosa y diametralmente opuesta. Nuestra mente es del todo capaz de sustraer de la percepción aquello que está ante nuestras narices, merced a un fenómeno conocido como «ceguera atencional». 

La atención es un recurso limitado que debe enfrentarse a una realidad compleja y atestada de estímulos múltiples, variados y simultáneos. Cuando, por la razón que sea, centramos nuestra atención en determinados aspectos, otros pueden pasar desapercibidos, incluso cuando podrían resultar llamativos o sorprendentes. Esto ocurre porque no podemos prestar atención a todo a la vez y orientamos nuestros recursos hacia aquello que, por la razón que sea, nos resulta más relevante. A mayor foco de la atención en un aspecto determinado, ­mayor pérdida de elementos periféricos. 

Uno de los más celebrados memes con frases de madre que circu­lan por internet es «¿A que voy yo y lo encuentro?». Todos hemos experimentado un momento así en nuestra infancia y adolescencia. Buscamos con ahínco un objeto, miramos en todos los lugares probables e improbables. Desesperados, pedimos ayuda. Llega alguien —presumiblemente, la abnegada madre— que mira de nuevo en alguno de los lugares revisados y… voilà. Sin embargo, hace unos minutos no estaba. Podríamos jurarlo. Nuestra mente, preocupada y ocupada en recordar dónde dejamos el ansiado objeto, no ve lo que tenemos ante nosotros. Diversos experimentos, algunos con amplia difusión en internet —como el que realizaron Daniel Simons y Christopher Chabris2 y que se ha convertido en todo un clásico—, permiten comprobar en carne propia la ceguera atencional. 

Como hemos visto, nuestra percepción depende tanto de los órganos perceptivos como de la manera en que procesamos la información que estos recopilan —muchas veces, de modo muy selectivo—, en ocasiones con resultados inesperados o dotando de significado a estímulos confusos o inespecíficos. Pero la percepción también depende de nuestra memoria y experiencias pasadas. Cuando recibimos información sensorial, tratamos de hacerla encajar con todo aquello que ya conocemos. En ocasiones, la coincidencia es exacta, pero en otras nos vemos empujados al terreno del misterio y lo paranormal. «Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio, de las que ha soñado tu filosofía», le dice Hamlet a su amigo, porque ciertas experiencias sensoriales parecen no tener explicación científica fuera del ámbito sobrenatural.


El auge de la parapsicología

El doctor Peter Venkman, especialista en el Departamento de Parapsicología de la Universidad de Nueva York, estudiaba en 1984 los efectos de los estímulos aversivos y el condicionamiento en la percepción extrasensorial. Contaba para ello, como es práctica habitual, con la abnegada colaboración de estudiantes de Psicología que se prestaban a los experimentos por el bien del avance científico y una módica compensación económica. Mediante electrodos situados en el dorso de la mano, administraba a los participantes leves descargas eléctricas, inofensivas pero incómodas, cuando no lograban adivinar la carta Zener que sostenía, volteada, entre las manos. Las cartas Zener son unos naipes especiales, utilizados en experimentos de percepción extrasensorial y clarividencia, que muestran cinco dibujos posibles: un círcu­lo, una cruz o signo «más», tres ondas verticales paralelas, un cuadrado y una estrella de cinco puntas. Los estudios de Venkman, así como los de sus compañeros de departamento, los doctores Ray Stantz y Egon Spengler, gozaban de escasa credibilidad y, finalmente, su línea de investigación fue cancelada. Los tres decidieron pasarse a la empresa privada y, gracias a un sentido de la oportunidad sin parangón, nacieron Los cazafantasmas. 



Magia, neurociencia y cognición

Los magos son expertos en jugar con todos los agujeros de nuestra percepción. Manejan con soltura las ilusiones ópticas y otros artificios de la interpretación de los estímulos sensoriales. Además, tienen un completo dominio de la gestión de la atención, incluida la capacidad de causar, a voluntad, la ceguera atencional. Por ejemplo, sostienen con acierto que un movimiento grande esconde un movimiento pequeño, y hacen uso de este principio para sustraer todo tipo de trucos de nuestra vista.

Esto es posible porque conocen, de modo empírico, los principios básicos de la neurociencia de la percepción y la cognición. Tanto es así que magia y neurociencia han aunado fuerzas en multitud de ocasiones. Además, un exhaustivo entrenamiento de control de su propio cuerpo y el entorno les permite dirigir la atención y percepción de su audiencia para manipularla.

Pero esta habilidad cuenta con un poderoso aliado. El público se halla en un estado de «suspensión de la incredulidad»; esto es, las personas asistentes desean participar de un universo mágico y, para ello, suspenden momentáneamente su sentido crítico. La audiencia «quiere creer», pero el mago sabe que está jugando con la psicología. No pocos magos, como por ejemplo el gran Houdini o, más recientemente, James Randi se han dedicado a destapar embaucadores que pretendían engatusar a personas bienintencionadas convencidas de que su mente y sus sentidos no pueden engañarles; una gran labor, no siempre reconocida como se merece.




Este icónico comienzo del gran éxito cinematográfico resulta casi histriónico y adelanta el tono jocoso de la pelícu­la. El mero hecho de ver cómo los personajes principales intentan estudiar, de modo serio y en una universidad prestigiosa, cuestiones paranormales, pretende situar al espectador en la idea de lo ridícu­lo y lo risible. Todo ello, sin mencionar la patente escasez de enfoque científico que el propio doctor Venkman —encarnado por un genial Bill Murray— pone en la aplicación del experimento. 

Las habilidades perceptivas inusitadas han servido, desde siempre, para identificar a personas con poderes extraordinarios, conexiones con realidades paralelas o con el Más Allá, o tocados por el destino para un fin indeterminado. Ni siquiera la presencia de férreas religiones monoteístas logró eliminar la creencia en estas personas y sus poderes. De este modo, todos los sucesos paranormales y sus practicantes fueron alineados con los diferentes bandos de las fuerzas sobrenaturales. Poderes mentales extraordinarios al servicio del bien o del mal. Ángel o demonio. Santa o bruja. 

Aunque la presencia de estos fenómenos místicos ha sido constante a lo largo de toda la historia, unas posiciones cada vez más racionalistas e ilustradas los habían relegado a la periferia de la ciencia o directamente a la superstición. Sin embargo, en el siglo XIX volvió a popularizarse lo paranormal, y la práctica del espiritismo y otras supercherías se convirtió en una actividad social de moda. El propio William James, uno de los padres de la psicología experimental en Estados Unidos, era un firme creyente y dedicó sus últimos años de vida a estudiar a médiums, individuos que afirmaban poseer la capacidad de comunicarse con entes sobrenaturales o a través de diferentes planos de existencia.

La floreciente fascinación de la época por lugares y culturas remotas aportó nuevos aires misteriosos, y los embaucadores lo tuvieron más fácil que nunca para convencer a la sociedad de la plausibilidad científica de fenómenos como la precognición, la telequinesia e incluso la sanación milagrosa. 

Ya en su momento se alzaron numerosas voces escépticas que ponían de manifiesto el complejo entramado de fallos de percepción, sesgos de pensamiento y trucos de prestidigitación que, con frecuencia, rodeaban estos supuestos sucesos paranormales. Sin embargo, la superstición pareció imponerse a la razón en demasiadas ­ocasiones. 

En la actualidad, el universo cinematográfico nos ha regalado nuevos mitos. Personas que han sido golpeadas por un rayo, o han sufrido una alta exposición a la radiactividad o desarrollado un tumor cerebral, despiertan, mediante estos traumáticos sucesos, una parte «dormida» del cerebro. Estas tramas conjugan así el psicomito de los poderes paranormales y el neuromito que sostiene que solo utilizamos parte de nuestro cerebro, generalmente un exiguo 10 por ciento. Los engaños casi nunca vienen solos. 

En 1992, ocho años después del estreno de la pelícu­la Los cazafantasmas, se publicaba en España un manual de psicología básica de amplia difusión y uso en diferentes cursos universitarios. Su último capítulo se centra en la parapsicología y su resumen final puede dar una idea del enfoque general del texto: 



[…] La parapsicología es una ciencia nueva que estudia toda una serie de fenómenos que escapan a las leyes físicas conocidas y que hasta ahora habían formado parte de la superstición o del misterio.

[…] Sus comienzos han sido difíciles debido a la resistencia de que ha sido objeto y al poco rigor científico con que han sido estudiados algunos de sus fenómenos. Para la producción de estos fenómenos se requiere una situación fisiológica especial, que llamamos «trance», cuya base principal es una concentración mental más o menos circundante que también puede variar en intensidad según el sujeto de que se trate. Como toda ciencia, y debido al carácter peculiar de sus fenómenos, la metodología de estudio aún es deficiente, pero gracias a las continuas investigaciones y a la mayor comprensión y cooperación por parte de todos, la parapsicología puede llegar a darnos una visión más avanzada de las leyes que nos rigen y del mundo en que vivimos.




Afortunadamente, no era ya la norma en los manuales de referencia de la época, pero puede darnos una idea del grado de aceptación más o menos tácito que los mitos sobre habilidades mentales extraordinarias tenían hace apenas unas décadas. Por supuesto, y en contra de las entusiastas palabras del autor del citado manual —y de las personas que trabajan en unidades de estudio de la parapsicología—, la ciencia ha demostrado, sin lugar a dudas, que los fenómenos que asignamos a extraordinarios poderes mentales tienen explicaciones perfectamente racionales, verificables e incluso mundanas. Pese a ello, hoy en día, varias universidades en Europa mantienen actividades o líneas de investigación en parapsicología. Aunque se trata de una situación en retroceso, es evidente que esta idea del poder mental inexplorado o extraordinario sigue gozando de mejor salud de la que cabría esperar.

Ciertamente, el concepto «parapsicología» ya no tiene tan buen predicamento como a mediados del pasado siglo, pero el resultado no ha sido su desaparición, sino un cambio en el discurso, con un vocabulario más pseudocientífico, esto es, que se presenta con apariencia de ciencia, pero es incompatible con los procedimientos, los resultados y el consenso científico. Adopta aspectos más espirituales, ancestrales, holísticos, integrativos y demás términos difusos.

Al hilo de esto, no podemos pasar por alto el lamentable buen estado de salud de ciertas prácticas pseudoterapéuticas, esto es, que pretenden tener supuestos efectos curativos, basadas en estos hipotéticos poderes de manipulación mental y energética, como, por ejemplo, el reiki.

El reiki se basa en la idea de que los seres humanos poseemos y emitimos energía por medio de una suerte de aura. La naturaleza y propiedades físicas de esta energía no están claras. Con todo, los practicantes de reiki podrían, a través de la imposición de manos y sin llegar a tener ningún contacto físico con el paciente, detectar, canalizar y alterar dicha energía. De este modo se podrían identificar, diagnosticar e incluso tratar diferentes enfermedades y alteraciones fisiológicas —que serían el nefasto resultado de un desequilibro energético— hasta llegar a la sanación.

Esta práctica fue desacreditada en 1998 por Emily Rosa, que tenía once años en el momento de la publicación de su investigación en una revista científica, aunque el experimento lo desarrolló con tan solo nueve años. Junto a las personas que la acompañaron y apoyaron en aquel trabajo, quiso comprobar la supuesta eficacia de esta práctica, también conocida como «toque terapéutico». El experimento diseñado por Emily era sencillo y elegante (véase la figura 6). Dispuso una gran pantalla de cartón con dos orificios en la base. La persona experta en toque terapéutico pasaba sus manos por debajo, a través de los orificios, y las mantenía abiertas con las palmas hacia arriba. Emily sorteaba —para garantizar la aleatoriedad— sobre cuál de las dos manos del terapeuta situaría la suya propia, sin llegar a tocarla. Si su cuerpo emitía una energía detectable, el voluntario debería ser capaz de saber sobre cuál de sus manos se situaba la de la pequeña Emily. El experimento, con dos fases y convenientemente documentado en vídeo, mostró un porcentaje de acierto inferior incluso al 50 por ciento, que sería el correspondiente al azar.




[image: ]



Figura 6. El experimento de Emily Rosa. Fuente: L. Rosa et al.(1998).






Parece razonable creer que este estudio solo pudo realizarse gracias a la corta edad de Emily, quien diseñó el experimento para una feria de ciencias escolar y no parecía suponer ningún riesgo reputacional para la práctica y mucho menos el origen de un posible


El caso de los test proyectivos















  
    Índice de contenido

    
      	
        Introducción
      

      	
        Un gran poder
      
        	
          Tomar decisiones
        

        	
          La influencia de los demás
        

        	
          Persuadir y manipular
        

      

      

      	
        El cubo y la llama
      
        	
          Determinismo natural y social
        

        	
          La eugenesia
        

        	
          Crianza versus determinismo natural y social
        

        	
          Los periodos críticos del aprendizaje
        

        	
          El peso del entorno
        

      

      

      	
        Suficiente para nada
      
        	
          La inteligencia determinista
        

        	
          Dudando de todo
        

        	
          ¿Existen los gimnasios de la inteligencia?
        

      

      

      	
        El coto de caza del demonio
      
        	
          Reconocimiento de patrones
        

        	
          El auge de la parapsicología
        

        	
          El caso de los test proyectivos
        

      

      

      	
        El hechizo más peligroso
      
        	
          Determinismo y relativismo lingüístico
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